ISTORIETAS. 


SE 


PARA q. 


Aparece los Sábados 


yg) iciFÚZ y su AMIGUITO 
E IBAN A LLEVARLE LA 

MERIENDA A DON GATO, 
QUE TRABAJABA LEJOS 


EL AMIGUITO LE TIRO UNA 
PIEDRA EN LA CABEZA 


e le 


| ALA ABUEUTA Y TEN CUIDADO ¿5 


NO PEDSZTE EN uy otto 


IN AL LOBO, QUE HABÍA 


O y: MIEL. PARA ACLARAR: SU VOZ, 


ES PRONTO DONDE oa FINGIÉNDO- 
SE UN BUEN AMIGO. 


O 1D. Krog Pegtorrs Bueno Tos Crees. Brniora soghia sonermrd 


E 


La ABUELITA HABÍA SALIDO, El LOBO SE PUSO SU CAMISÓN Y SU COFIA 
Y SE METIÓ EN LA CAMA, ESPERANDO QUE LLEGARAN Los CUATRO || 


PARA COMÉRSELOS. 


EL LOBO SACO 
LAS MANOS. CAPE- 


E ESTÁN, Y T)- 
RANDO LA CANAS: 
TA SE DISPUSO A 
HUIR, PERO LA 
FIERA MOSTRAN 
DO 9US TERRIBLES 
DIENTES y PROF!» 
RIENDO AMENAZAS, 
QUISO SALTAR SO- 

f BRE ELLOS PARA 


DEVORARLOS. 


EL MIEDO SE. VOLVIO ALE 
QUÉ. LINDA CUERDA! "Ou: 


= HUNTO CÓN MOCITO, PALOMI 
CONFITE 


JERON SALTANDO: 
DIRECCIÓN , CHOZ, De. 


"a CASA DE ABUELITA CONTESTÓ. CAPE: 
pura ROJA, MIENTRAS MOCITO Y CON | 
FITE MIRABAN. LA ESCENA, ASUSTADOS. 


CUANDO CAPERUCITA, ,GOLPEO, ¡EL1 LOBO DESDE LA, CAMA GRITO * ¡ En) 
"¡QUÉ RONCA QUE ESTÁ HOY ABUELITA |" DIJA 


TRÁ. QUERIDA 


CONFTE, QuE HABÍA RECONOCIDO, APENAS ENTRÓ, AL LOBO, FUÉ 

EN BUSCA DE UN HACHA, Y LLEGO EN EL PRECISO MOMENTO EM 
QUE ESTE, POR QUERER SALTAR¡LO HIZO CON TAM MALA SUERTE 
QUE CAYO OB ESPALDAS EM EL BUELO. SIN VACILAR CONRITE LE 
HUNDIÓ El HACHA EN LA BARRIGA: 


y 


POR EL CAMINO. JUNTARON: 

FLORES PARA LLEVARLE A 

LA VIEJITA. ASÍ LOS CONYI- 
BA CON DULCES — 


TRAUCOS EZÓ a 
CASA DE LA ABUBLI X 
TA, GOLPEÓ LA PUER 
TA DICIENDO”? ¡ 

QUE soy Tu: MIETITA. (e: 
QUE VENGO A : 
TRAERTE PROYI: 
SIONESPPERO.COMO 
NADIE CONTESTARA, 
ENTRO 'COMO PE- 
DRO* POR SU CASA, 
DISPUESTO A CUAt= 
QUIER COSA ..: 


ABUELITA. ABUELITA! ¡QUÉ CAMBIADA: ESTÁSI" EXCLAMO Cari 
PERUCITA ROJA AL -VERLA. “ANTES NO ERAS ASÍ. A VBR, MOS- 


TRAME LAS MANOS. 


MADRE DE CAPERU- 
CITA, LA CUAL. AL 
SABER. LO -SUCED! 
DO, COLGO UNA ME- 
DALLA EN EL PECHO 
DE CADA. UNO DE. 
LOS SALVADORES DE 
SU HIdITA, CUBRIEN- 
DOLOS DE BESOS 
Y DE CARICIAS. EN 
CUANTO Ar CAPERU- 
CITA ROA, NUNCA 
MÁS CRUZ SOLA 
EL BOSQUE. 


eÓ0 
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De cómo el Ratón Mickey fué 
expulsado del país de los rato- 
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atorrantito como él, que se lla. 
maba el Gato Félix. Cuando los 


Justo a un cinematógral 
donde los ratones se 
todas las noches viendo 


y des. 
vertían 
cine 


on 
Pánfilo, y Trompeta, que eran 
sus amigos, y entre todos se die. 
ron el banquete, comiendo 
cuanto había en la ratonera, 
Cuando Megaron los ratones y 
vieron el desastre, el escándalo 
que se armó fué espantoso, Los 
ratones más ancianos se reunie. 
ron en Consejo, resolviendo, des- 
pués de una gran discusión, ex. 
pulsar 4 Mickey de la ratonera, 
declarándolo indigno de ser ra» 
tón, y de pertenecer a un país 
tan ilustre omo el de ellos, que 
teníen antepesados tan gloriosos 
«omo el ratón Pérez, aquél “que 
se cayó en le olla”; 

Las ratitas y las lauchítas, que 
eran todes amigas de Mickey, 
porque jugaba siempre con ellas, 
comenzaron a llorar descongola. 
damente, y eran tentes las lá, 
grimes, que si el Consejo de los 


“El ratoncito comenzó a hacerle eosquillas,.:” 


Ratones Ancianos no $e Ímponé, 
ordenando que no £e llorára más, 
la ratonera se hubiera inundado. 
Mickey no se afligió. Hizo un 


la cola, y silbando un - 
ble desfiló po la calle principal 
del país de loz ratones, Je. 


Mi le relató lo sucedido, 5 
entonee Fl lo invite mul 


Mickey 
A A AA 
tomóvil y se despidió de su ami- 
go, dispuesto a ir 
mundo. E 
Mickey sabía qué existía cier. * 
to país que se llamaba de los ani. 
males alegres, donde vivían to. 


|, Por ser poco serios. Pe. - 
ro aquel país estaba muy lejos. 


Mi 2 su r Mic 
E 


una maravi. 
la! ¡Cantando el ruiseñor dep 
rad su lado un órgano des- 

El cuervo, muy vanidóso, al 
oir aquellos elogios se puso a 


graznar en forma desagradable, 
porque como ustedes saben, el 
£uervo no. sabe cantar pero 
Mickey, que era un pícaro, co- 
xmenzó a decir: “¡Vaya señor 
-Cuervo, que en mi vida he oído 
un canto más delicioso!” y des- 
pués continuó: “¡Lo que me 
agradaría de verdad es verlo vo- 
lar, porque me han dicho que 
cuando usted vuela sus alas pa- 


la pmnta del palo mayor, gritó 
icon la potente y recia voz pecn- 
liar en los viejos lobos dé mar: 
—¡Piratas a sotavento!... 
Todok miramos en la direc. 
"ción indicada divisando vaga- 
mente la silueta de un buque 
que enfilaba su proa hacia el 
nuestro. 
Inmediatamente se nos pro- 
reyó de sables, mientras los ¿n- 
cianos, las mujeres, y los 1:iños 
fueron conducidos a la bodega. 
Al fin se nos vino encima 
aquella horda brutal y sangui- 
naria, Entonces, se libró una 
lucha terrible. Mandobles por 
aquí;- sablazos por allá. De 
¿pronto sentí un agudo dolor en 
la espalda; uno de los piratas 
habíame arrojado un puñal. 
Cuando recobré el conocimien- 
to traté de coordinar mis ideas, 
pero, mé hallaba muy fatigado 
y débil, De improviso se pre 
sentaron varios corsarios, los 
cuales me aseguraron manos y 
piérnas y mé transportaron has- 
ta una caverna construída ér- 
uná enorme roca. Cuando éstos 
se fueron, traté de aflojar mis 
ligaduras, mas no tardé en dar 
me cuenta de que no consegui- 
ría mi propósito. 


recen de raso y oro!” Y el muy 
tonto del cuervo comanzó a vo,, 
lar alrededor de Mickey, mien. 
tras éste exclamaba a gritos: 
“¡Qué maravilloso! ¡Cuánto 
siento que el señor Cuervo no 
me lleve a dar un paseo por 
los aires llevado por sus alas que 
parecen hechas de piedras pre. 
ciosas!” 


La estratagema le dió resulta. 
do, El cuervo muy ufano lo in. 
vitó a subir encima suyo, y poco 
después Mickey viajaba poz el 
aire como si fuera un gran avia. 
dor, llevado por el tonto del 
cuervo que se había creído to. 
do lo que Mickey le dijera, Cuan, 
do hacía varias horas que vola. 
ban, descendieron para descan- 
sar, en una pequeña brecha que 
había en un hermoso bosque. 
Inmediatamente se vieron rodea. 
dos de centenares de enanitos, 
pue tan pequeños que parecían 

'ormiguitas. En forma amena. 
zante rodearon a Mickey, pero 
éste, que se había resfriado un 
poco durante el paseo por el ai. 
re, pegó un estornudo que dió 
por tierra e hizo volar por los 
aires a más de mil enanitos. En- 
tonces un: enanito de barba, que 
parecía el rey, se subió por la 
cola. de Mickey, después trepó 
por el cuerpo, y cuando estuvo 
be) de ae a sentó en 

la y le dijo: “¿Quién eres y 
de dónde vienes?” Mickey repu. 
so: “Soy el ratón Mickey, que 
he venido sobre las alas de ra. 
so y oro del señor Cuervo”. Al 
oir el rey y los enanitos que el 
cuervo alas de raso y oro, 
les dió un ataque de risa tan 
grande que parecía que no iba a 
terminar nunca, y, es claro, Mic, 
key también se reía, con lo cual 


ro, autor del cuento ti- 
abordaje en alta 
blicamos .el jente trabajo como 
una muestra interesante de Imagi- 
nación y elara inteligencia poco co- 


cidad intelectual. 


rr, 


mún y reveladora de cierta preco- 


Recién entonces $e mé 0cu- 
rrió pensar en hacer un examen 
de la caverna. Arrastrándoroe 


Suplemento Cómico de CRITICA en Multicolor 


el euervo terminó por darse 
euenta de que había sido vícti- 
ma de una burla y, todo en 
emprendió vuelo de regreso. 
esto deben pensarlo los niños, 
jues demuestra que no siempre 
ES que hacer caso a los elogios 
que nos hacen, sino ser buenos, 
limpios, estudiosos y respetuosos 
ara merecer los elogios. 

ien, cuando terminó lo risa de 
los enanitos, se pusieron todos 
a llorar, y entonces Mickey les 
preguntó qué les pasaba. “Nos. 
otros tenemos miedo de que us. 
ted sea amigo del ogro”, le dijo 
el que parecía ser el rey. 

O no s0y e de ningún 
gigante — repuso Mickey — si. 
no de todos los débiles y los pe- 
queñuelos, así que soy amigo de 

Ahora díganme quién es 
ese ogro”. 

Antes de seguir es bueno que 
sepán que Mickey tenía que ha. 
blar con voz baja, porque si no 
los enanitos se tapaban los oídos 
diciendo que ti la voz del 
trueno, cosa que hizo mucha gra. 
cia-a nuestro amigo, 

La alegría de los enanitos 
cuando el ratón les dijo que era 
amigo de ellos fué enorme, y 
entonces lo invitaron a quedarse 
con ellos, así los ayudaba con- 
tra el ogro, explicándole en de. 
talle lo que les pasaba. 

Resulta que ellos enanitos 
eran amigos del Hada Puraflor, 
la andando con ellos por 
el bosque se había quedado dor. 
mida, momento que aprovechó 
un gran ogro para robarle la va. 
rita ica y enterrarla en el 
bosque, llevándose luego la prin. 
cesa para darse con ella una 
buena comida. = 
Como el Hada no tenía la va. 


+ como pude, di vueltas y más 
vueltas hasta que mi mano se 
apoyó sobre un objeto duro y 
frío, Pronto me di cuenta de 
que era un euchillo. Tras no po 
eos esfuerzos conseguí cortar 
mis ligaduras, Minutos después 
entró uno de los piratas tra: 
yéndome alimentos. Yo ya es 
taba prevenido, así que,cuardo 
éste entró me avalancé sobre él 
derribándolo. Acto seguido lo 
despojé de sus armas y ropas, 
colocándomelas. 
Luego, me presenté ante el 
capitán diciendo: 
—He concluído, Barba Roja 
—Bien, Prepara nuestros 
hombres que haremos correrías 
por el mar. 


Todos ignoraban-mi verda-! 
dera identidad. Horas después” 


perdíamos de vista las islas La- 
quedivas navegando con rumbo 


[hacia Bombay. Cuando desem- 


barcamos. me introduje por un 


sin fin de callejuelas haste que! 


llegué a. una casa muy vieja, 
Llamé a la puerta tres veces 


llsaliendo a recibirme un chino 


de baja estatura que dijo: 
—Vuestros compañeros se 


hallan en la habitación con- 


tigua. 

Mis camaradas me recibieron 
con grandes muestras de ale- 
gría y así proseguí el comercio 
de sedas sin olvidarme nifica 
de aquella rara aventura, 
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rita mágica, carecia de todo po- 
der para salvarse y entonces los 
enanitos se habían dedicado a 
cavar en el sitio donde el ogro 
la enterrara, pero el pozo era 
muy hondo y los enanitos tan 
chiquititos que por más que ca- 
vaban y cavaban apenas si en 
dos días habían logrado exca- 
var dos céntimetros de hondura. 
El rey explicó a Mickey que po- 
cos minutos después el ogro se 
sentaría a comer-y se comería 
al Hada Puraflor, salvo que al. 
guien lo evitara, pues se daba el 
caso curioso de que si al llevarse 
a la boca al Hada, alguien evi 
tara que el ogro la comiera, éste, 
del disgusto, quedaría como des- 
mayado, dando tiempo al Hada 
y a los enanitos para huir del 
bosque. Al oir aquello Mickey 
concibió enseguida una linda 
idea. Se hizo señalar el sitio 
donde estaba el ogro. Al verlo 
Mickey se rascó la oreja; aque- 
llo era una inmensa mole de car- 
ne tirada en un claro del Bos- 
que, Pero Mickey era un ra. 
tón de mucho ingenio y así fué 
como, despacio, despacito, se fué 
subiendo por las ropas del ogro 
hasta llegar al cuello, Una vez 
allí, de un salto se agarró de un 
cabello del ogro y haciendo de 
hamaca cayó sobre la oreja del 
gigante. Este apenas movió la 
mano como para espantar una 
mosca, Sentado en la oreja Mic- 
key sacó de su bolsillo unos an- 
os de larga vista que a 
para ver lo que n: 
ee y ¡vió...! Nada a 
en aquél momento su mano tenía 
agarrada al Hada Puraflor e iba 
a comérsela, pese a los llantos 
de ella. Rápidamente Mickey se 
metió dentro de la oreja del ogro 
Í comenzó a hacerle cosquillas, 

¡Logro lanzó una carcajada tan 

ue hasta los árboles del 

josque temblaron de miedo, e 
instantáneamente cayó desma.. 
yado. 

Lo que había pasado era muy 
sencillo. Mickey le había hecho 
cosquillas en el momento jus- 
to en que el ogro se iba a co- 
mer a Puraflor, y la risa hizo 
que no pudiera .engullírsela, Y 


ustedes ya saben, porque el rey 
se lo dijo al Ratón Mickey, que 
se daba el caso curioso de que 
si al llevarse el ogro a la boca 
un alimento, alguien evitaba que 
lo comiera, el ogro caería desma. 
yado. 

Pues bien, en cuanto el ogro 
quedó como dormido en el sue. 
lo, los enanitos, a millares, se su- 
bieron por sus ropas hasta bus. 
car a Puraflor y salvarla, pero 
Mickey, más vivo que ellos, se 
ocupaba de otra cosa: de cavar 
con toda su ciencia de ratón, 
práctico en hacer túneles, en el 
sitio donde el ogro había ente. 
rrado la yarita mágica de Pura- 
flor, Y como buen ratón que era, 
pronto desapareció bajo tierra 

A z 


cavando y cavando, hasta que al 
rato apareció triunfante, trayen- 
do la varita mágiea entre los 
dientes. Y cuando Puraflor tuvo. 
la varita en sus manos transfor. 
mó al ogro en una mosca que 
hechó a volar toda enojada por 
el bosque, hasta caer dentro de 
una telaraña, de la que no pudo 
desprenderse, y donde la señora 
araña la comió, dándose un 
suculento banquete, - 

Y los enanitos hicieron gran- 
des fiestas;en honor de Mickey, 
que como era :an ratón muy an. 
dariego, no se quiso quedar en. 
tre ellos, y siguió corriendo mun. 
do, en busca del país de los ani 
males alegres. 


l¿Dnas a 


LAPROCLAMAdeN A 


MIA E 


POLEO: 


Napoleón para arrojar «a tos O alegran de vuestros. buenos suce- 


austríacos de la fortaleza de Man» | 


tua y hacer frente a los nuevos, 
ejércitos enemigos que habrian 
bajado al Tirol, entusiasmó de 
heroísmo a sus soldados con esta 
prociama: 

“Soldados: habéis bajado como 
un torrente desde la cumbre del 
Apenino. Habéis derribado y dis- 
persado todo lo que se oPonía a 
vuestro paso, El Piamonte, lider- 


todo de la tiranía austriaca, ha . 


vuelto a sus naturales sentimien» 
tos de paz y de amistad para con 
la Francia, Milán es vuestra y el 
pabellón republicano se extiende 
sobre toda la Lombardia. Los du» 
ques de Parma y de Módena no 
deben su existencia política sino a 
vuestra generosidad. El ejército 
que os amenazada con orgullo, ya 
no encuentra barreras que le sir. 
van de escudo para vuestro valor 
El Po, el Tessin y el Adda no han 
podido detener ni un solo día 
vuestra marcha; estos baluartes 
de Italia, tan decantados, fueron 
impotentes y vosotros los habéis 
tadeado:con la misma rapides con 
que habéis pasado el Apenino. 
Tantos triunfos llevaron el rego- 
cijo e la patria y vuestros repre- 
sentantes decretarán una fiesta 
dedicada a vuestras victorias que 
se celebrará con pompa solemne 
en todas las comunas de la repú- 
blica. Allá, vuestros padres, vues- 
tras madres, vuestras esposas, 30 


ESCALOPE Y SEVERINA 
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1L06 PATRONES HARÁH UN 


VIAJE! LA IDEA 


MALA, DERO RÍAN 
e DEBERÍA 


LEVARSE A 


ÍA, King Festures $; 
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Los Humildes Servidores de un Gran Hotel 


“TENDREMOS QUE PASARNOS 
LOs DIAS RECORRIENDO 
pr LA CASA PARA QUE 
NO ROBEN NADAN! 
MOSCAS ENSUCIEN y 


Los BIBELOTS.. 


E tic 


rd 


¿Y ADOMDE 
LLEVAMOS 


AL ViEJO? 


QUE SK : 


A LA 
MONTAÑA, 


ps 


E Y 5] ENTRARAN 
ASALTANTES? 


NO PENSÉS EN 


por Jack Lait y Paul Fung 


HF vuenva ALA REALIDAD, 


ESCALOPE! SU TRAJE 
DL ES DEMASIADO VISTOSO 
Y TIENE LA CULPA DE 


ESO. BASTA QUE 
SEPAN QUE_ YO 
ESTOY AQUÍ PARA 

Ñ QUE FUGUEN. CON 
ESTE ASPECTO DE 

'NERAL.....¿ QUIÉN 
5 ME ATRÉVEO 


0H! EsTO ES 
MAS TERRIBLE 
QUE LO ANTERIOR, 


¡DE QUE ME 
SIRVE EL 
“TRAJE DE 
GENERAL Sl 

NO LE HE PODI» 

DO GANAR UNA 


PALANCA,PARA, 
QUE SERVIA? 


sos y se glorian de. perteneceros. 


. Si, ¡0h soldados!, mucho es lo que 


habéis hecho... Pero, ¿nada os 
queda ya Por hacer?... Se dirá de 
nosotros que hemos sabido vencer, 
Pero, no hemos sabido sacar pro- 
wvecho de la victoria. ¿Deberá la 
posteridad echarnos en cara el ha- 
ber hallado en la Lombardía una 
segunda Capua?... Pero, ya os 
teo correr a [as armas... Pues 
bien, partamos, Aun nos quedan 
marchas forzadas que hacer, ene- 
migos que someter, laureles que 
cozechar e injurias. que vengar. 
¡Los que han afilado el puñal de la 
guerra civil en Francia, queman» 
do nuestras naves en Tolón, tiem- 
dlen! La hora de la venganza está 
cercana, pero, los pueblos tran» 
quilícense. . 

Vosotros somos amigos de todos 
los pueblos y especialmente de los 
descendientes de los Escipiones Y 
de los grandes - hombres que he- 
mos tomado por modelo. Nuestras 
victorias harán época en las pú= 
finas de la Historia; “Vosotros te- 
néis la gloria inmortal de cambiar 
la fox de la región más hermosa de 
Europa”, El pueblo francés, libre 
y respetado por el mundo entero, 
dará a la Europa una paz glorio- 
sa que la recompensará con cre- 
ces de los sacrificios de todo gé- 
nero que ha hecho durante los 
últimos años. Vosotros, entonces, 
regresaréis a vuestros hogares y 
y  vuestros' conciudadanos, - seña- 
lándoos con el dedo, dirán: “El ha 
militado en el ejército de Italia". 


Júpiter y 
el Caballo 


—Padre de las fieras y de los 
hombres — así decía el caballo 
ante el trono de Júpiter — es 
posible que yo sea una de tus 
más bellas obras, y así lo creo 
para satisfacción propia. Pero, 
¿no habría algo que perfeccio. 
nar en mí? A 

—¿Qué es lo que a tu juicio 
puedo mejorar en ti? Veamos. 

—Quizás — respondió el caba- 
Jlo — sería yo mejor corredor si 
mis patas fuesen más altas y su. 
tiles. Un cuello como el del cis. 
ne no me vendría mal. Un pecho 
más ancho que este aumentaría 
mi fuerza. Y, ya que has desti. 
nado obligándome a llevar sobre 
mí al hombre, tu favorito, po-, 
dría muy bien tener por natura. 
leza la silla que los mortales me 
ponen para montarme, 

Júpiter, revestido de seriedad, 
pronunció la palabra de la crea. 
ción. Y he aquí que la vida bro. 
tó del polvo; se animó la mate- 
ria y repentinamente apareció 
ante el trono. ., el camelo. 

El caballo lo vió ñ tembló, 

—Ahí tienes — dijo Júpiter — 
pra más altas y sutiles, un cue- 
lo más largo, un pecho más an. 
cho y una hermosa silla natural. 
¿Quiéres, caballo, que te trans. 
forme en tal guisa? 

El > Mn temblaba. 

—Vete — prosiguió Júpiter — 
y que te baste por esta vez la 
advertencia, Y para que jamás 
se borre de tu memoria tu im- 
pertinencia y te dure el arrepen. 
timiento, quédate tú también en 
el mundo — y Júpiter echó al 
camello mirada de conserva. 
ción; —¡pero que jamás te vea 
el caballo sin echarse a temblar! 


¡YA SABES QUE ME 
MOLESTA El HUMO 
DeL CIGARRO! MH 


A 


YA NO SE PUEDE 
VIVIR EN ESTA 


A 


”HIEMBLO DE PENSAR 
LA BRONCA QUE LE : 


FÉMINA, 
mí 


a 


GAAHORA ES ESE 
ATREVIDO EL QUE 
FUMABA, CONOZCO y] 
EL OLOR..... ¡ ENTRE: 
GAME EL PAQUETE 
ENSEGUIDA! , 


CÓMO NO; INMEDIATAMENTE / 
Y LE PROMETO NO DAR 
* UNA PITADA MAS. 


NO HAGAS ESO, VIEJO, 
¡NO IRRITÉS AL CIERVO! 


[0 nt Ca Bejtsia sighio reserved 


LOS LIOS DE DEDALITO Y e ES PAGUETI_ 


GENERO VOY A QUEDAR MA: 
“CANUDAMENTE. ¿COMO NO SE 
ME HABÍA OCURRIDO ANTES? 


NO SÉ QUÉ REGALARLE 
A ESA CHICA DE LAS - 
PIERNAS ESQUELÉTICAS? 
y 51 UN CODO ARTIFICIAL 
O UN PLANO DE LOS 
FERROCARRILES 
ASIÁTICOS 


¡ES PARANA ANC A 
COQUETA. O PARA EL 
DELANTAL DE UNA. 


¡QUIERO ALGO NOVEDOSO y 2 
BARATO! ¡UNA TELA ESTAM. 
PADA. QUE HAGA RECORDAR 


Et ESPLENDOR EGIPCIO DE 
x LAS CORTES FARAONICAS.! 


¡ALGO MAS MSTOSO... 
QUE HAGA RUIDO 
AL PLEGARSE:- 
QUE DEJE VER 
LAS FORMAS 


4 LOS FIGURINES DE ESTA. NO, ME; ARRUGUE LA. MERCADERIA! 
CASA. SON DEL MÁS PURO ¿DONDE ESTÁ QUE APENAS LO 
ESTILO ANTIGUO ¡ FUERON 


E ESTO ES UNÓN, ORGANDÍ. 
¡ES PARA UN ÁNGEL DEL, 


de : ze E MUSELINA, CREPE, HULE O 
EJERCITO: DE SALVACION! ; ¿ ENCONTRADOS EN LA . a p ARPILLERA SINTÉTICA 
: TUMBA DE LANIETA DE o ¡USTED ES UN: INFORMAL, LAS 
RAMSÉS IL] <Ú+ ó NAAA PIEZAS DEBERÍAN TENER SU 


“LA BOCA LE ASÓMA UN 2d 


CORRESPONDIENTE CÉDULA , 
- DIENTE SMARILO! 


' DE IDENTIDAD, CON su. 
FECHA. ANCHO. 
«LARGO, SEÑAS Ps 
PARTICULARES! 

¡HAY QUE QR- 

GANIZAR 

PARA 

VENDER] 


- ; ; - Y] z BERG 
¡TENGO LEO CIAL z : ¡USTED PARECE MUY NERVIOSO! ESA NO.ES MALA PERO 
LO ÚLTIMO QUE'ME Y- SP, e E ES $ POR QUÉ NO TOMA BROMURO? | | CONMIENE MAS PARO 
e A o EE 
ESTO NO LE QUEDARIA , - JTRATE DE RECORDARLO! ES AQUEL Qle SONRÍE Eso PAGANDISTA' DEL; * 
O ez a ueno De 

POCO. ADEMÁS TIENE 7 A) S CRUZADAS SOBRE LA [SAN MARCOS 

d CAVIDAD TORÁXICA. 


DELAS PIZA- 


RRA9)Y e 


, Y 54 0 
GANDHI RECOMIENDA, ¡ESE SEÑOR GANDHI TIENE ¿NOS E A 
EN BOMBAY, A LOS , BAZON; LOS SS: LA HOJA DE PARRA! 
HINDÚES, QUE Se 
TEJAN ELLOS MIS» CUERPO HUMANO. 
MOS SUS TELAS. A OVA SBS 
EN NICARAGUA, SE ME MIS TRAJES, DESDE 
SUICIDARON 35 


3 e ¡MUERA EL CORTE 
GENERALES, LORD. ALLLEUR AS 


HOMBRERAS9! 


TRASMITE, 5.0.5, 
CON LAS ÚLTIMAS 
NOVEDADES DEL 
DÍA UNIVERSAL. 
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Al — 


sn «del 
eblebre escritor yanqui Milton Har- 
vey, cuyos derechos de publicación 
en castellano ha adquirido con ca- 
rácter exclusivo CRITICA 


EPISODIO V 
“Tucapel, el Descen- 
diente de los Toguis” 

MILLÁCHEO 


DOJDE MAY OO 


A; resplandor de una hoguera, dos hombres 


hablan en baja voz. En la noche blanes 


la Cordillera, sopla un viento eortante 

7 Lon 008 hombro, eno el rostzo Penil 

en mus ma. 
nos das cdo dele Jam 
ra! ... 

Al diablo son el vientecilo, Resmecko..1 

m y el segundo de la banda del Norte, 


agimpado con Jos demás bandidos, jun- 
to al volcán Copahue, a más de dos mil metros 
sobre el nivel del mar. Ya no comentaban el 
asalto al de Mins Roja y apenas sí 


Peine de 
a. 


—Y0 eroo — interrumpió Bill, — que debe. 
vamos eruzar la frontera e internsrmnos en 


Tia Y el tesoro? ¿Acaso alguna vez retroce- 
dimos Bill? q será preciso que imponga de 
mueyo pena de muerte a quien pretenda volver 


Il silencio, Bill conocía 4 “El Gun. 
po” y lo temía, “El Guapo” no era hombre de 
abandonar una empresa po Jamás se 
dió el ensgo de que el comisario de Ñorquín de. 
Jara de terminar su pesquisa, 

Fesneck, por el contrario, envalentonado de 
sá mismo, creía haberse adueñado del factor 
suerte en todas las aventuras y jamás se le ha. 
bís ocurrido pensar que pudiera dejar el pelle. 
do en manos de la ticia, 

El legajo nos dice que el lugar del teso. 
ro se hulla aproximadamente en la Región de 
los Lagos, Es preciso llegar hasta allí. Tam- 
bién el legajo explica el secreto de Millacheo, 
L Acaso no es posible descubrir oro en Milla. 
ehe0? 

»——Millacheo quiere decir: “Donde hay oro”, 

“Iremos a Millacheo, entonces, Bill, 

mJuto; Millacheo está en la boca del esña, 
Lin do Zepala, Y bien podría ser esu la boca 

0. 


encuentro eon * 


blemente su 


la ciudad de los 
ento narraba la 


to el 
dura del 


Mosneok, el de lx elentriz en el 


El Tesoro dez naa 
la Ciudad de 
los Césares 


oca, emitió un 


pie e introduciéndose ¿lr 
la b: prolongado all- 


bido. No tardó en presentarse no 
de los bandoleros; 


Bill en verdad mucho fundamento. Por. 
que si en ese instante Resneck hubiese visto la 
actividad di por “El Guapo” en la eo. 


¡mísmo. 


00 Rorguin quizás dismínuyera nota- 


s n 
LOS AVENTUREROS 


Erro herrado hold 
que aso) a ta 
nía en su poder el legajo del tesoro de 
Césareú. precioso docu, 
de la aventura y ela 
plicaba el por qué de esa denominación, 
¡és de haber fundado Sebastián Gabo. 
de Sancti Spiri a. emboca. 


bl +4 la rie aa aho Blan. 
eon sp a 
eo, dueño 2 incalcuiabies ríquezas, 

¿Quién era el Rey Blanco? ¿Y cuál la etu. 
dad donde moraba? ¿Vivía en el Norte o en el 
Sur? ¿Sería acaso un lero del inca Yu. 
TEEGOS SINS o 0 Berá hacia el. año de 


de los Césares, 

Resneck adueñarse del inmenso 
tesoro, A costa de juier sacrificio estaba 
decidido a eonquistarlo, Pero, sí es que existe 
una Justicia Di el hombre de la cicatriz 
E tA! Pon + tes ade Resneck qe 
aven an 
dos suyos debían de sen suentas de sus le. 
ch: y de sus ¡en 

Iv 


CGAPEL preparó su brebaje verde al 
1 tempo que llevaba la pleteaia bombilla 


eptó el “mate” que le ofre- 
ea el indio pao le sonrió con simpatía, 
—Cu dijo verdad... Yo no bebe en. 
fia... Gente mala roba... 
Y en su medía lengua el indio Tucapel ex. 


Cuatro aventureros eon la obsesión de la plicó 


rg a e pe yd 
expl RR aria, e 


rovincias que hoy se denominan de Córdoba, 
jantiago del Estero, Tucumán, RADA, Lo, 
Andes (1), para encaminarse Juego £ He | 
los por el afár de encontrar la ciudad 
Blanco, o del Inca del Perú. 
Los hombres de la aventura fueron el primer 
asombro del indio que los vió llegar eomo en- 
viados extraños de un extraño Dios, 


nI 
EL REY BLANCO 


DE LA FROVINCIA DB TRAPALANDA 


'OR fin Hegaron los cuatro ayentureros de la 
ex ión de Sebastián Gaboto, a una re. 
El n ubicada no muy lejos del estrecho de 
Magallanes, Y alí, en la provincia que llama. 
ron de Trapalanda, hallaron la buscada ciudad 
esplendorosa del Rey Blanco, Los cuatro aven- 
tureros ereyeron hallarse en un sueño resplan- 
deciente: fabulosa urbe ante ellos 
brillante de oro, plata, piedras preciosas, eomo 
una ciudad de los cuentos fantásticos, cons. 
truída sobre cimientos de oro macizo, 

Después de ellos, muchos fueron los codicio. 
sos que, tentados por el afán de apoderarse 
de tantas riquezas, intentaron excursiones, que 
por lo general tuvieron mal fin, 

La ciudad del Rey Blanco era maravillosa, 
Bu rey parecía más bien un extranjero tras. 
plantado a la Patagonía y sus habitantes te. 
nían elerta similitud física eon los europeos. 
La eludad se llamó después de los Césares, en 


—¿Para trabajar? ¿Para el ruso 
el español dicos de soba Yo no trabajo, 
Otros y mestizos, sí Ellos buscan. o: 


To, 
siembran, euidan ganado. El ruso, el español 
el turco, le dan vino. Ellos dicen: 7 
—“Sirve vino, patrón”, — Yo no quiero que 
me roben... Buscaremos el tesoro... Busca. 
remos la ciudad del Rey Blanco que díjo Cu. 
lunantu al morir... Yo diré a ustedes el se. 


. creto... 


Los tres camaradas se dispusieron a escu. 
ehar atentamente de labios de Tucapel el se. 
ereto del tesoro. El indio, eon la mirada perdi. 
da en el horizonte, svocaba el pasado, La épo- 
es en que su raza fuerte, vigorosa y noble, 
afirmaba su grandeza en las tierras que hoy 
ocupa el extranjero, 

——A diez muroras de aquí está el tesoro, — 
dijo el indio, — No olvidar jamás el lugar, A 
diez auroras de aquí. Iremos con Lonco.Luan, 
mi fle] “Cabeza de Guanaco”, 

Los tres camaradas Gustos a Tucaj 
quién era “Cabeza de Guanaco”, y entonees el 
toqui lo llamó con un silbato, 

——He aquí a Lonco.Luan, “Cabeza de Gua. 
naco”, Es joven Y, bello, Yo soy viejo y pronto 
eruzaré el mar hacia el oscidana 1 mí alma 
reposará en Gulcheman, la morada de los hora. 
bres tramontanos. “Cabeza de Guanaco” sm 
brá el secreto de Curiñancu, de Culunantu y 
de Tucapel. “Cabeza de Guanaco” llegará al 
lugar donde yace sepultada la ciudad del Rey 


Blanco, . . 
o É 
ALUMINE 


LA HIJA DE “EL GUAPO” 


A aman Aluminó, Es un bello nombre, El 
nombre de un lago euyas azules agons, 
brillan con luz extraordinaria. 

Aluminé es una muchacha de trensas negros 


eslocándole la pistola. en el 
pecho, le dió a voz de alto. 

Cisneros había sido derrota- 
do. Su sagacidad de nada sir- 
vió contra las precauciones 
adoptadas por Resneck. 

Llevado Ante el jefe de los 

bandistas y salteadorés, 
eros fué interrogado: 

-——¿Quién te envía? — pro- 
guntóle Resneck. 

Nadie — ondió Cis- 
meros. — He venido a pasear 
Porque soy de estos lugares. 

—¿ Dónde vives? 


y ojos del color del Vive con su a 
comisario de E el je par rd 
no, como una flor olvidada de los hombres y 
protegida de las estrellas, 

“El Guapo” la cuida amorosamente. La ma. 
dre de la niña murió hace muchos años y su 
sonrisa perdura en un viejo retrato f 

“El Guapo” suele decir que la hija 
misma cara de la madre. 

Aluminé es valiente como uns amazona, 
Monta a eaballo como el mejor jinete; arreá 
hacienda; euida la pequeña huerta, cum ES 

a 


—En Sorquin, 
“¿Qué haces: E 
«=—Trabajo la tierra > pod los animales. 
—¡Mientes, canalla! formas en las filas 
de la gen y yo mismo te he visto ti- 
rado contra nosotros, Pero es inútil que quie- 
tas engífarnos O nos dices lo que sabes o 
te mando de un balazo certero al otro mundo, 

Cisneros guardó silencio. 

ta los diex mill dinblejos célibos! 

w=-Ho dicho todo lo que tenía que decir, 

ni 

“Ni una 


tiene la 


los quehaceres de la casa, Cuando “El 
retorna de sus recorridas, encuentra a su 


to a la tranquera, con su pañuelo axul y palabra inás, 
Bianco y el beso fresco apuntando en los Está bien, ¡BIl...1 ¡Fuera con él! Que 
=p atreviera a ofender de hecho e 1 Mjeten y e Eplqae dasidcia Mubtos 28 


ver de ab) lo, 


2 Apo 

de a la hija de “El Guapo” no volve. 

ría jamás, a buen seguro, a reedítar la ofensa, 
Guapo” enida más el hogar que la eo- 

misaría, en la comisaría es terriblemente 


severo, 

En la vivienda de “El Guapo” se vive n 
paz. Sin embargo, el destino teje su drama. Y 
a pedgz 00 CIO pra cción MUA) de (28, 2uadied 
muerta, Alumíiné está predestinada a correr un 
espantoso riesgo, 


- EL RASTREADOR 


Bill levóse a Cisneros. Diez minutos 
pués, un hombre se retorcía de dólox, mientras 
otro de ¡ba brutalmente sobre ma espal. 
das un látigo de cinco correas, ) 


TOQUE DE ALARMA 
ESE orita e ao delo de 


des. 


ha «idió a Guapo" o otro a Fa 
BANDOLIEMOS ¡ca y en procura de 08, 
A dicado para la misión, volvió varias horas des. 


pd UCHACHOS — dijo “E Guapo” a su pués con la noticia de que Cisneros había sido 
gente, — hay que perseguir a los ban. echo prisionero y que los bandoleros habían. 
didos del Norte. n ay alguno que se lo sometido al tormento, A 

niegue a seguirme? Que hable y quedará aquí, 'El Guapo”, siri pérdida de tiempo, ordenó el 

al cuidado EN la comisaría. toque de alarma, Inmediatamente formó la 

Todos, como un solo hombre, manifestaron gendarmería y eon el jefe a la cabeza, inició 
hallarse dispuestos a marchar con “El Guapo”, ls marcha 'hacia el volcán Copahue, donde 

—La banda del yanqui — continuó el eomi. Acampaba la gavilla de asesinos, eapitaneada 
sario —, acampó en Copahue. Lo s6 de buena Por el hombre de la cicatriz en el mentón. 
fuente, Pero es indudable que no podrá per- , Un el trayecto, al pasar por la vivienda de 
manecer allí, Sí no se alejan quedarán cerca. “El Guapo”, los gendarmes hicieron alto bre. 
dos por los altos bardones de nieve, ¿Hacia yes instantes. “El Guapo” dió un beso a su 
dónde irán? Según mis cálculos tienen sólo dos hija y le recomendó que elausurara las puer- 
caminos: Chile o el Sur, Sí pretenden eruzar tas por temor a cualquier sorpresa. 
la frontera, los carabineros chilenos les impo. Desgraciadamente nada puede el hombre 
dirán el paso, Si se resuelven a volver al Sur, 
los detendremos nosotros, Tú, Cisneros, harás 
un rastreo en la zona, Vete y vuelve eon noti 
cías lo más pronto posible, 

Cisneros, a quien iban dirigidas las pala. 
bras de “El Guapo”, era un hombre de piel 
curtida, cuarentón, bigote caído, ojos vivaces, 
Tenía fama de buen rastreador y aolía pres. 
tar mucha utilidad en la búsqueda de los de- 
lincuentes que eruzaban el territorio del Neu, 
quén. 

Cisneros salió de Ñorquin a la madrugada y 
ya entrada la noche se aproximó a los alrede. 
dores de Copuhue, Lejos, alcanzó a distin. 
guir el resplandor de una hoguera y a me. 
dida que se acercaba iba descubriendo a la 
gente de Resneck. Pero Resneck, hombre pre. 
cavido, cabecilla de banda experimentado, ha. 
bía puesto centinelas estratégicamente y el 
rastreador, por primera vez en su existencia, elón, gritó: 
fracasó «n forma lamentable, —/ Adelante, vallentes! p»A matar a esas fo. 

Bill, que hacía guardia, lo mó sl paso y ras.,.! 


eontra lo que éstá escrito y estaba escrito que 
Aluminé, la bella hija de la Cordillera, sufriría 
interminables momentos de amargura, de An. 
gustia, de pavor, 


va 
EL ATAQUE 


Bill le faltó tiempo para comunicar el pa. 
lígro que se avecinaba, Una ruda manaza 
lo volteó de un terrible golpe y el se. 
gundo de la banda, sin sentido, rodó por tié. 
rra, Un gendarme se abalanzó sobre el, bribón 
y en una exhalación lo sujeto con esposas. 
“El Guapo” hizo que su gente dejara Jas 
cabalgaduras y avanzó resuelto, A doscientos 
metros distinguió a Cisneros colgado de un 
árbol y entonces, enceguecido por la indigna. 


a 
$3 


TT 


” 
nes 


A 


+] 


E 


Ens 


En sE 


ES 7d E A 


5 


De una y otra parte se escuchaba el table. * 
tear de las ametralladoras. Resneck  habíase dore 
corrido hasta la Laguna Verde, cuidando de 4S 
no perder de vista el caballo, Y entonces, tuvo 
una Agachada de delincuente avezado, Una úl. * 
tima agachada de miserable buséa su zal 
vación, por su salvación sucumban to, 
dos los 
Resni 


6 lo rodean, z 
iruegol == lea dijo —— ¡Fuego 1A ño Mar 
hear mn juto! a 


ordenó formar a sus 

Eos asesinos pajfabaa la resim> 
¡en 013 daa 

tencia A mano armada eón £ús vádas, 
Remeck huía o 2 
Cuando cesó el tiroteo, “El Guapo” inspes- - 
elonó el terróno. La banda había sido extermi. — 

nada y allí se veían los cadáveres de los que 
minutos antes obedecían la orden de Resneck. $5 
—¿ Dónde está el jefe de la gavilla...? Aquí == 
no so ve a ese hombre — dilo “El Guapo”, R 
—Es un sujeto alto, rublo, csm una cientula 2 yz 
«a el mentón. 3 


—Me pareció ver húlr a um lombré, coa. A 


El 


ELIESEES 


E 
l- 


Mo, pero no estoy seguro, 
a A pa 
Do la banda de Resnéck ban dos no. : 
brevivientes. Uno de ellos, prisionero. EM e 
on Guapo” Joprosó a su hogar, Pero, al le as 
Ye] 25 3 t 
gara la dúeria de le virienda de duro 
vivienda ardía ma los cuatro 008. log 
lo el fuego, Guapo”, se in. - py 
ternó en las ¡tando desesperada. repo 
iAlominé! a 
seo 1 
Pero Aluminé, sujeta al caballo de Romer su 1 
Jba hacia un lugar o. ; 
1 sueñ 
al: 
UNA OFERTA — *» 
RESNEOE QFARON VIDA FOR VIDA ht 
— DA por vida”, — le decía Rosneck qa 
“E] Guapo” en uma breve misiva.—“La * 4: 
libertad de Aluminé por la libertad de 
Bill. De lo contrario, Aluminé será sacrifica. py 
da”. Si Bill era puesto a disposición de la ma. 
ticia, nadie lo; salvar a la hija de la Com ñadi 
dillera, El jefe de los asesinos daba dos días diría 
de plazo y él mismo se las ingeníaría Ba 


ber si Bill había recuperado la lb: 

“El Guapo” permaneció encerrado en mu des. 
pacho de la comisaría de Nórquin, durante un. y 
pende horas. Luego, hizo traer a su presencia 
a . 

Bill no las tenía todas consigo. Ignoraba el ¿ 
secuestro de la hija de “El Guapo”, realizado 
por Resneck y por lo tanto experimentaba un * 


rofundo decaimiento, convencido de sus de « 
palos habían sucumbido en el pa de de 1 
la A estal 
“El Guapo” le dijo: fino 
pe a el escondrijo? bar 
«—lón Copahue, 0 
—Lo sé, Pero, quiero saber dónde estaba el yo 
otro refugio, n 


—No conozco nada más, 


Bill ne extrañó sobremanera que no lo carea. E 
rah con algún otro o tu sorpresa an. €uev 
mentó cuando al retirarse del despacho, cus. resu 
todiado Pe dos gendarmes, al a percibir pote 
estas palabras: Ri 

-—El bandido se ha llevado a la hija del Jos 
jefe... muc 

Entonces, dueño de si mismo, sonrió. Cono. rode 
eía de sobra a Resneck para no estar tranquí.. Al 
lo respecto a su xima libertad. Y cuando no, 


el comisario quiso interrogarlo otro ves, le res- 

Pe era al ti on esto puedo alga 
——No pierda el tiempo porque 

sificar ñ muerte de Pa hija, 


ES 


y 


mos gusta siempre ayuder y 


E 
.5 


¿551 Guapo”. fuera de dl, le aplicó ma Bote. 
ida, 
ES x 

y DE LA FIERA Y SU PRESA 
“A LUMINE no pudo defenderse. Resneck ha- 
bía penetrado por un ventanal y antes de 
E que la muchacha pudiera echar mano a 
revólver, el jefe bandolero la sujetó en us 
brazos, imposibilitándola para el menor 

Lo. 


=D reducida la hija de “El Guapo”, el 
Mndido prendió “fuego ala vivienda y huyó eon 


en su caballo, 


“En un oculto lugar llamado de Cocolog, des- c 


lose del camino de Copahue hacia la fron. 

detúvose Resneck. Era una cueva que 

lÓ ser guarida de alguna fiera en épocas 

A la que albergó a esta otra fíera, quí. 
más 


terrible y sanguinaria, 

é, quieta en su oscuro rincón, esperó 
tarremetida brutal. Pero, contra lo que ima. 
íba, Resneck hizo derroche de amabilidad 

lo ánico que no accedió fué a libertarla 
.». — había dicho el asaltante 
Usted es o a a 
E más peligroso... Cuando su p e- 
0 y A eeacada Bill, usted podrá 
t a Ñorquin. Mientras tanto permanece- 
sá aquí, en mi com; A 
eck extendió la mano en actitud de en. 
y Aluminé con un gesto de repugnanela 
E E ce L... 7N toque! 
¡No me el... ¡No me ..s 
E A ictus en. 
ió estas palabras: 
Por el momento no tiene nada que te. 
A e Más tarde, YeremóB. 


Or. 
iendo.- 


E El Guapo” moviM- 
z5 2 sus hombres y 
salió en busca de la 
muchacha robada. Ni 
la fatiga, ni el can- 


, detenían al padre en 
su áfanosa recorrida 
a través delos luga- 
res más desolados .de 

. patagonia, 


“Los cuatro aven- / 
tureros creytron 
hallarse en un sue 
resplandeciente”? 


x 
MALAS NOTICIAS 
E MWUCAPEL, JOE Y 5UB CAMARADAS 
E A patsplla de “El Guapo” llegó a la mísera 


vivienda de Tucapel e interrogó al índio 


sobre si había visto al bandolero y a su A ; 
a Y a peer de e A 
o E a : z 
mediato a sus órdenes, E E 0 


- Somos buscadores de oro, no salteadores y 


¿“El Guapo” agradeció el ofrecimi 
dp hombres y eonlinó e esmas El freno 
e la patrulla, 


so quedaron solos, Joe Ao a di 


e que he sido sargento 
Así como me ni s 
a estas iones antes de er 
15 raso Danza. no ho de Jesscupiras 
raza no he ze0cu] 
jueda del ret escondido hasta 2 


108: 

No puedo olvidarm: 
de la Policía Montada, 
el via; 
eliminado 
dores de 
de-la- bi 
dar « 


con 
Tobi 


de la tríste realidad 
A A 
. y n 
AA bondadoso de viejo re 
Ta ens, Aluminó no ha A “pegado 
9 > ¡ 
"bandido fué dose al donde 
meposaba la. pobre eristura. Sus hero toca. 


su linterna, Resneck se habría sorprendido de 
verla sonreir y: jamás hubiera imaginado el 
sueño de Alumíné, Porque- Resneck era un 


08 ame partían el al. 

tiles, puesto que 
madie podía escucharlos y nadie tampoco acu- 
diría en su socorro, 


xi 
EL DESTINO 


LOS COLOCA FAENTE 4 FRENTE 


A vida de cada uno lleya vna trayectoria 
trazada con anticipación. Nadie puede 
eludirle, Así el Destino, que es el signo 

de esda existencia, nos goblerna y cada una 
de muestras actitudes se ajusta a lo que ya 
estaba determinado de antemano, Era el Des. 
tino guien Iba a colocar frente a frente al ex 
sargento y el ex contrabandista, 

Joe Me, Lean, que se había apartado de Dick 

de Jimmy; escuchó en el desolado silencio de 
L moche el grito de auxilio de Alumíné; 

—¡Asesino!,,, ¡Buelte, asesino!,., 

En cuatro saltos estuvo en le boca de la 
cueva, Extrejo eu pistola automática y penetró 
resuelto enfocando la guarida con su Íínterna 
potente, 

Resneck no tayo rmás remedio que obedecer, 
Joe lo as que desatara las ligaduras a la 


muchas £sta, con las mismas sogas, 
rodeó los peligrozo salteador yanqui, 

Alumín 6 a Joe y le tendió la ma. 
vo, Jos Me, Lean, que era hasta cierto punto 


esrio ñe genio, retuyo entre las suyas la mano 
me so le ofrecía y mu rostro se encendió de 
4 rubor, 
liracios, rr» Drind me ha sbraido. 


igo de CRITICA en Multicolor 


sancio, ni el hambre, lo 


personas hon- 7 


Muchas gracias. Le debo más xd propi Podría Mevarss sbaque contra así como al escuchar el afibato falso del mes. 
vida. AS E Pd E y SE fizo, se encaminó hacia d sítio donde espara. 
—Es la primera vez que sirvo para algo... — -—Nog fáltan ermiss, BIL ban Bill y Payuca, 


— se limitó a decir Joe. Y sabía que mentía, 
puesto que en muchas oportunidades había de. 
mostrado servir para mucho. Joe, a tres kiló. 
metros de distancia, encontró a sus dos som- 
pañeros y juntos custodiaron al preso y eon- 
dujeron a la muchacha hasta la comisaría, 

Allí les esperaba una sorpresa desagradable 
jue les hizo fruncir el ceño, Bill, el segundo 
le-la Banda, había desaparecido. Y eon Bill, 
él mestizo Payuca, que cuidaba la caballeriza 
de la comisaría. 

Bill había comprado al mestizo ymetién. 


El indio cayó en la trampa, y antes de 
prúlera reponerse de la Bin de da 
fa tumbado y apretándole eon fuerza contra 
el suelo, le decía: 


—Tendrás que decirnos todo lo que sabes o 
de mátaremos, 


—1Dónde está el tesoro? — ed im 
paciente mestizo, no 


No sé nada. 
“Si no nos dices la verdad, morirás, Jamás 


ende pensativo wn rato. Luego, 
preguntó: 


—¿Sabes algo del tesoro, Payuca? 

—$S6 que está escondido en la región de los 
lagos y 16 también ahora que el fmico ser 
que eoñoce el lugar exactó donde se encuentra 
enterrado es Tucapel. 


——¿Hablará Tucapel? 
Lo dudo, 
—¿Nt aun torturándolo? 


dole compartir el tesoro de la Ciudad delos —Lo dudo, Bill Tucapel sólo tene un ami. itiré que aprovechen del esos bri- 
¡Esares y el mestizo aceptó atraído por el gó este amigo es “Cabera de Guanaco”. A bones que 66 roteges. Vamos, ¿Dónde 
imán de la fortuna escondida. La misma celda A que yo sepa, contará el secreto, eomo nO ertá la qua: condi. 


séa a “Cabeza de 2, 

Escucha, Payuca. Mi plan es este: buscas 
inmediatamente el tesoro, conseguir el dinero 
de cualquier manera y con él dinéro libertar a 


q, an Y spa poz Resneck, el 
Í z en el mentón. 

“«x) Guapo" abrazó a Jos diciéndole: 

cia, en eualquier 


El indio masculló una maldición en su Mio. 
ma. Trató de incorporarse y Logia a medias 
sa intento, aplicó un feroz eo 

na. 


momento y en o lugar,cuando, necesite mi Jefe, ¿No ereés que eon billetes se eonsigue o En A llo al Bo 
de un amigo, acuérdese de mi, ¡quier eosa? tra Bill iS 

Joe se despidió de “El Gua; y volvió a 70 erco, E 
estrechar la suave mano de —Bien; t nt de T TES Pero Bill lo esperaba euahillo en mano, y 


encargará de que hable, 
Mientras ocurría este diálogo Ian, ten- 
dido bajo la sombra de un $rbol, soñaba en la 
ca grandeza de su raza 


xvi 


XIV 


LA EVASION 


BILL COMPEA AL MESTIZO 


el infeliz indio cayó bañado en sangre, El se- 
Es de la desaparecida banda de Resneck 

cóse junto al moribundo y sacudiéndolo 
brutalmente quiso arrancarle en última instan. 
cia el secreto, 


> —¡ Habla, maldito!.., ¡Habla o trás a parar 
A O ay! a los quintos tnfiemnosl... ¿Dónde está el te. 
eme 16 le encerrara con eentinala a la vá LA SEÑAL POLO Lv:4 a 


- Tucapel lanzó un débn 


y dobló mu 
cabeza sobre el hombro. 


ta, Pozo, como los gendarmes formaban todos y dobló mu 


trolla buscaba a Áluminé, fué en. 
ca lo el mestizo Payuea de la vipiláncia del 


preso. S 

Bill, detrás de Jas rejas, permanecía silen- 
Sa mestizo fumaba su cigarrillo de eha. 
la, sentado sobre los ladrillos fotos. De pronto 


HL SILBÁTO DM “CABEZA DE GUANACO” bez ca Suda 
L mestizo aplicó el oído a la tierra y dios. a 


Bill y el mestizo eontemplabán al agonizan 
—Viene hacia aquí Viene solo. Es Ta al í 
L No d añ . $e, cuando quis del Oeste;el silbato de “Cas 


heza naco”, 
Y aa el Sudis, A uanaco”, Un silbato prolongado, 


él old Urmuró , 
*isratao seal... ¡ES descontado ar dd o PUN Intro y aga 
judio... Ti Ñ llámarlo eon el 3 

: e 


cano a 'bandonaba su dios Usi 
miró. Bill volvió a hablar: O emmenta el Haenado de 88 POPE a 
A O 2 doo Pola Raóenio ia Pb 


yuez 
56 dónde está el tesoro 
a nad da los Clare, 
—¡Mientes! 


—¿ Quieres convencerte? 
Pr dale a 
remos log dos, 

El mestizo Payuea hizo un 
to de duda. Y esto le bastó £ 


z resp] 
te. Sin pérdida de tiempo, evadi- 
do y cómplice ensillaron dos bus 
zos esballos y picando espuelas 
trataron poner entre ellos y 
ida 

Cuando Resneck se informó de 
la evasión de Bill, dijo con fabia 
entre dientes: 

Está visto que no debemos 
encontrarnos, .. ¡Suerte odiosa!» 


xy 
EL MESTIZO 


ABE ALGO DEL TESORO ESCONDIDO 
EINTICUATRO horas des- 
pués, Bill tuvo conocimiento 
de la captura de Resnecl. 
——Payuca — dijo el 
mestizo — ¡será po- 
alble conseguir la U- 
bertad de mi jefe? 
—Dificil — respon- 
di6 Payuca, 
—¿0uántos hom- 
bres quedan en la comisaria? 
—Doce hombres armados, 
—¿Y en los relevos? 
—Por lo general el número no 
varía, Algunos gendarmes viven 
en la misma comisaría y perme- 
necen en el local durante las horas 
francas, 


—"Huyamos. Este infella 

ya no hablará y no valo la 

éncontrarnos «on “Ca- 
00% si 


eS 


Le 


D 


Volvió a oáreo el silbato dos, tres, cuatro había sido victima de los 


veces, “Cabesa de Guanaco” ignoraba que Tu. lo As 
cápel no lo escuchaba, dido, 


(TUCAPEL.... 


3QUE MN OCUEEIÑA A JO 


cada trecho 
que allá, a 


Ji estaba triste, Andaba eabizbajo por la 


senda olvidada, deteniéndose a 
para mirar hacia 


lo lejos, dejaba algo que lo ataba; algo que 
le obligaba a recordarlo constantemente. ¿Qué 
le ocurría a Jos?...... 


Jos estaba decidido a pedir consejo A su 


amigo Tucapel. Al Hogar a la chozs le causó 
extrafleza el no ver fuego a la entrada, eomo 
acostumbraba a hacerlo el indió pará calentar 
el agua eon que preparaba su verde brebaje y 
más se extrafió al mo encontrarlo allí ni en los 
alrededores. 


Pero nadie respondió. Entoncós prósigaló du 


camino hasta Megar justamente al logár en Hem 
que el indle había sido atacado por Bill y dl 
Imestizo. 


Jos dotávoso Junto a una grán mañcha de 


sangre. Agachóso para dxaminaria, y el yeco- 


A 
“EZ BANDIDO Ruyo Ho- 
vándose a Alumins la Mja 

4 de “El Guapo”... 

A 
rrer el terreno con la vista, descubrió a pocon 
pasos el raído sombrero del indio y su vincha. 

-—| Lo han asesinado!... ¡Lo han asesinado! 

A retornar a la choza habló a sus camara. 
das del hallazgo y todos tuvieron una lágrima 
para el amigo leal. que había desaparecido. El 
pequeño Jack, que escuchaba la narración 
impresionado, preguntó a su padre: 

—4Y tiene que haber muerto?,.. ¿No esta. 
rá herido? ¿No podremos salvarlo?... 

El inocente niño, protagonista de hechos he. 
Tolcos no podía eonformarsé con la noticia de 
la muerte de Tucapel, Pero, desgraciadamen. 
be, todo inclinaba a creer que el fiel araucano 

f 
? 


A 
UA 


cla de contenido llanto, 
«quejido prolongado. 


ron al campo «on sus linternas y sus armas, 
Jos pensaba en Aluminé. Llevaba en su re- No vieron a nadie, Pi 


tina la imagen de la bella hija de “El Guspo" instante con lás 
y lamentaba no haberse quedado toda la nó- 
che eontemplándola, 


vo el 
Oesté, 
la eo: 
vuelta 
resplando». 


Los tres hombres se Soo ja e 
«he los sorprendía con un y 


E 
Bi 
fo, 


entonces, los dos hombrés nentaron ena 
enda sensación de miedo. Alá o din 


¿Cáboma de Guano! — dijo BIE, con 100 
as do rare in 
des oia da pollerós sotepae dl mila. 


A 


16 pensa! 


bandoleros del Mi 
Í y 
pana lenmay el Pollendado 


xn 
EL FANTASMA . 


EL ALMA DEL MDIO ARAUOANÓ 


'n Dick, 
09 Ma, 


Los tres hombres dejarón la shoza y salio» 


ito d  dejóso oír. 
ca entre las 


rail 16 
en blanco "mano o 


n el campó abierto, dondé 
E el mestizo hallábanso E e : 
'e pronto, un silbato agudo despertó. 


El silbato horadó de muevo las Hnioblás, y 


tra del 
aparaecido, el . extía 
a fantas- 
ma era el ánitia de Tucapala 


Yl próximo sábado publicaremos 
dl VI episodio, titulados 


“LA QUEVA DEL FANTASMA” 


(1) Milton Harvey Hama “provincia” a la go- 
bernación de Los Andos, y desvirtúa harta elér 
to punto la leyenda de los Cósares, puesto que 
los cuatro aventureros partieron, en efecto, del 
fuerte Sancti Spiritu y llegaron «a 
deade donde regresaron al eltado fuerte del Car- 
earañá, donde se encontraron con la tragedia de 
Lucía Miranda, la muerte de Nuño de Lare, wr 
cesor interino de Gaboto, y el asesinato de los 
soldados castellanos por los salvajes ribereños. 
Los cuatro expedicionarios partleron nuevamena 
te en dirección « Calchaqui, dirigiéndose haeda 
el Sur hasta llegar a la región magallánica. De 
allí partieron hacla el Cusco (NOTA DER 
TRADUCTOR) Í 
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4 YO SOY LA SEÑORA DE VENTA" y | PASE/PASE NOMAS, 
e ea QUIERO QUE MIS VE: JERO. 4 PODRÍA PERMITIRME SEÑORA! 


f ¿POR QUE NO TE 
OCUPAS DE TUS 
COSAS EN VEZ 
DE CHISMEAR COM 
1OS VECINOS? 


| [BIENVENIDO MI NUEVO 


VECINO! MUCHO 1 MI NOMBRE ES. 


WENTAJERO, 


k CINOS SEPAN QUE SU TELEFOMO? EL NUESTRO 
SOY UNA BUENA NO HA SIDO. CONECTADO 
PERSONA. TODAVÍA. 

= Y 


> uu 


SE HAYA MUDADO 
AL LADO DE 


¡YA HAN PASADO SEIS HORAS Y TODAVÍA NO* 
VIENEN A BUSCAR AL NIÑO, YA ME TIENE ATUR+ 


DIDA, PERO, PARA. MORTIFICARTE BIEN SE LOS 
sica 1 NOY. A PEDIR PRESTADO . ) 


POR UNA SEMANA. 


== 
SIENTO MUCHO INCOMODARLA, SEÑORA. PEROS 
AUN NO HEMOS SACADO NUESTRAS COSAS Y 
LE RUEGO QUE ME PRESTE MEDIA DOCENA 
E A3eS o 4 DE HUEVOS Y ALGUNAS VERDURAS “PARA 
ORDEN) : COCINAR. 


Ez . oa. — 2 Ñ 

¿ SERA UN ABUSO SI LE DEJO MININO 

7 ¿PORQUE LA «UN PAR DE HORAS ? TENGO QUE IR 
CON MI MUJER A LA CIUDAD... ¿ 


HICISTE ENTRAR? 


A 
y 
ll 


IMMY MURDÍY 


a 


E% VIDA MODERNA, 


ERA EL TIO UBORIO: . 
ROSALINDA. ¡ ÉL Y SU MUJER 
ESTÁN, EN EL HOTEL! QUIERE 
QuE VAYAMOS. INMEDIATAMENTE. 
DIJO QUE TENIA UNA. GRAN 2 q 
SORPRESA, PARA z 
eS =,, NOSOTROS! 
ESA Ls 


" NO'PUEDO IMAGINARME 
DE QUE SE TRATA, 
-Y. ME.MUERO DE - 


GANAS ns 


+ ¿ QUIEN LLAMABA ' : 
POR TELEFONO 9 q EE ¡ENTREN! ¡DEJEN 
S eE O 

a 7. HABLE ENSE: , : . 
GUIDA, TÍO. 5 E 


_ NO LE HIZO MUCHO CASO! A. RULITO.: 
NO SÉ QUE PENSAR. ¡AHÍ MENE! 
E : E 


7 ES E 
1LA CIGUEÑA HA VISITADO Mi 
| CASATESTE HIÑO PRECIOSO 
P ES MI VÁSTAGO Y HEREDERO! 
LIBORIO d. CHUCKLE, HIJO... 


¡ES INDUDABLE ¡TÍO LIBORIO! 
Que ESTÁ MUY ¿QUÉ DICES. 
; ¿COMO? ¡ REPITALO! 


EL NIÑO MAS; UNDO DEL” 


'O NO SERÁ MI HEREDERO, POR: 
ACABO DE REHACER Mi TES: 
IENTO, DECLARANDO A MI HIJO 


LONES! 


HOMBRE,NO. 
HAGAS 'PAPE: 


VOy'A DECIRLE A CELIA 
QUE USTEDES ESTÁN. 
AQUÍ. TENDRÁ: MUCHO 


GUSTO DE VERLOS. 


¡MENOS MAL QUE SÓLO 


. 
NO TOMES LAS COSAS . 
ASI. TIMOTEO, ES UNA 
INFAMIA, PERO NO NOS 
FALTARÁ LO QUE NECE- 


SITAMOS. YO NO QUIERO 


VERTE LLORAR ASi. 


| PERO HA DEJADO A 
RULITO SIN UN CENTA: 
NO' ¡ES EL GOLPE, * 
MÁS TERRIBLE QUE 
HE RECIBIDO EN MI 
VIDA, cll- Jl: 1 


VOY A CONSULTAR EL.LIBRO OE , 
LOS. SUEÑOS, PARA SABER QUE 


¡DEJAME DORMIR 
“TRANQUILA, ANDATE - . 
A OTRA PIEZA, TIMOTEO, * 
HAS CHILLADO TODA 

LA NOCHE! 


(TIMOTEO, DESPERTA? 


FTIMOTEO, TENÉS UNA 


¡Mi POBRE RULTO! ¿FUÉ UNA PESADILLA! ; | | 
PESADILLA PERO, TÍO, ¿ CÓMO cd É Í ; ES LO QUE SIGNIFICA MI SUEÑO, 


¡SOÑE QUE EL TÍO LIBORIO Mi RAZON DEBIL NO RESIS> 

"TENÍA UN HIJO Y QUE TIRA OTRA PESADILLA COMO 

e RULMO HABÍA QUEDADO ESTA... 4 > 
SIN UN CENTAVO! > 


HORRIBLE! > PUDO HACER 
(TIMOTEO! ESO! 
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tado sobre un banco, tapado 

con su vieja y gastada pe- 
liza. No tenía ganas de levantar- 
se porque le dolían las piernas 
y la espalda y, aparte de eso, 
hacía mucho frío. 

De repente su oído percibió un 
leve rumor del otro lado de la 
puerta. 

—Ya te voy a .dar, Musgarko 

les 


iy anciano Alexis estaba acos- 


— gruñó el viejo — arrebujándo- 
se en su pelliza, 

El perro dejó por un momento 
de arañar la puerta con sus ga, 
rras; pero luego se oyó su ladri- 
do prolongado y quejumbroso. El 
anciano se levantó refunfuñan. 
do, se acercó a tientas a la pue 
ta, la abrió y quedó perplej 
todo estaba cubierto con una 
gruesa capa de nieve que seguía 
cayendo en blancos y esponjo. 
305 Copos. E 

—Bueno, Musgarko, se termi- 
nó el verano — dijo Alexis exha. 
lando un profundo suspiro, ¿Qué 
le vamos a hacer, amigo? 

El porro penetró de un salto 
en el interior de la cabaña, se- 
guido por su amo, que enseguida 
procedió a encender el Es 7 

Entretanto despuntó el día. 
Musgarko permanecía inmóvil 
junto a la puerta sin quitar la 
vista de su dueño, Pero, puesto 
que hasta la paciencia canina 
tiene su límite,- al cabo de un 
rato ladró levemente. 

—En seguida, no te apures — 
contestó el anciano, poniendo en 
el fuego una olla cOn agua.  - 

Musgarko se acostó en el su 
lo y, apoyando la cabeza en si 
patas delanteras, 
mirada todos los 
su amo. Cuando lo vió ponerse 
Ja pelliza, el perro se precipitó 
hacia la puerta, lanzando un ale- 
gre ladrido. 

n razón me dolía la cin. 
tura desde ayer — decía Alexis 
a Musgarko por el caminc. — 
Era por et cambio del tiempo; 
¿ves cómo cae la nieve? 

Caminando se acercaron al río 
donde estaba amarrado un pote. 
EJ perro fué el primero en saltar 
sobre la proa y, después de apo. 4 
yarse_con sus patas delanteras 
en la” borda, miró río arriba y 
chilló alegremente, 

—¿Por qué te pusiste conten 
to? — gruñó el viejo con tono - 
bonachéón. A lo mejor no se pes- 


có nada. 

El bote se deslizaba a lo lar, 
go de la orilla, impulsado por la 
mano de su tripulante. Cuando 
Uv al lugar donde había co. 
Mocado su red, el anciano empezó 
a sacarla con suma precaución. 
La pesca resultó ser buena. 

—¿Te gusta el pescado? — 
preguntó el hombre a su perro. 
Aguarda; hoy vamos a preparar 
una sopa riguísima. Y ahora vá- 
monos a casa, Sacaremos el pes. 
cado y luego lo venderemos. 
Pronto llegará el “obos” que nos 
traerá pan, sal y pólvora. 

Lástima que nuestra cabaña se 
está arruinando, Musgarko, 

Una vez de vuelta, Alexis em. 
pleó casi el corto día otoñal en 
arreglar su pobre vivienda del 
mejor modo posible, para lograr 
que resistiera los rigores del in- 
vierno. Terminada su targa, se 


sentó en un tronco árbol y se 
entregó a sus cavilaciones. El 
perro estaba a lantas, 
—Te has vuelto viejo, Musgar- 
ko — dijo el anciano acariciándo- 
le el lomo, Tus dientés ya no son 


tan agudos y tus ojos perdieron 
el brillo de antes; por lo visto 
pronto sonará la hora de morir 
para nosotros. - 

El perro se apretó con fuerza 
contra su amo, pestañeando con 
aire triste, mientras que el hom» 
bre, clavada su mirada en el río, 
evocaba el pasado. e 

Se acordó de zu infancia en una 
lejana aldehuela silvestre, cuya 
población vivía de la caza, Alexis, 
desde su más tierna odad, acom» 
pañaba a su padre en sus corre- 
rías por el bosque y después, 
cuando se casó, continuaba ocu- 
pándose de la caza. Pero la epi- 

Í ólera se llevó de pronto 
'sposa y a sus ti hijos. 
desesperado por. el infor- 
no volvió a casarse y se 
entregó con más ahínco a la tur- 
bulenta vida del cazador, Un día, 


embostido por Él y, aunque 
vara su vida en esta lucha 
igual, quedó inválido e imposi 
litado para seguir cazando, En 


antes el producto de su caza, pi» 
diéndolos le proporcionaran algún 
empleo, 

—¿Conoces el camino que con» 
duce al río Pechora? — pregun- 
tóle uno de los ricachos. Allí se 
necesita un guardián, Vivirás en 
el bosque y tu Único cuidado será 
el de atender una vez por año al 
Pobos” que pasa por aquel cami» 
no, Vamos a proveerte de víveres, 
vestimenta y de lo necesario para 
la caza, 

—Es muy lejos — dijo Alexia, 
titubeando, No hay una sola vís 
vienda en clon kilómetros a la 
redonda, 

»—Esto es cowa tuya; elige lo 
que más te agrade; perecer de 
inanición en tu aldea o llevar la 
vida de gran señor en el bosque, 

Después de una breve medita» 
ción, Alexis aceptó el puesto de 
guardián, Los negocian no 
cumplieron su promesa y, después 
del primer año, dejaron de man» 
darle lo convenido; a consecuen» 


“Los lobos terminarían con “el pobre “Alexis...” 


cia de lo cual Alexis tuvo que ad- 
quirir todo con el dinero que ga- 
naba con la pesca y la caza. 
varios años y llegó la 


La únice 


Pasaron 


triste vejez solitari 


once años, su tío Ramón lo 

llevó consigo. Carlitos no 
tenía padre, había muerto hacía 
seis meses, y él conservaba aún 
la enorme tristeza que le causara 
su muerte. 

¡Cómo había querido a su pa- 
dre, y cómo seguía queriendo su 
recuerdo! 

Sentía por él un cariño orgu. 
lloso y profundo, Veíalo aún — 
y lo vería siempre así — con su 
blusa azul y su gorra de visera, 
siempre alegre, cantando en las 

ñanas junto con los pájaros, 
dándole bromas a su y de- 
vorando con hambre de salud su 
plato de sopa y su panecillo, Lis. 
to para el trabajo de todos los 
días, levantábalo en sus brazos 
durante la despedida y con tier- 
nas »recomendaciones para que 


Caras Carlitos cumplió 


. Obedeciera a su madre le alisaba 


cariñosamente los cabellos, Lue. 
go partía, con su sonrisa opti. 
mista, con su sana voluntad de 
trabajo, y Carlitos lo miraba ale. 
jarse; paso rápido a lo largo 
de la le familiar, para per- 
derse Juego en la vuelta de al. 
guna esquina, 

_ Eran felices, tanto, que ya íba 
siendo Pro Y EuÍaL su felicidad, 
hasta el punto que en el barrio 
se hacía alusión a ella por cual. 
quier causa. 

A su madre solían inquietarle 
esas cosas, insinuaba a veces con 
su voz dulce y velada a 
molestar a Dios recordarle siem, 


pre sus beneficios, y una secreta - 


angustia lastimaba su pecho. 
Cuando temerosa expresada Sus 
sentimientos, la risa ca y Do. 
nachona de su padre disipaba 
cualquiera nubecilla de mal pre- 
Sagi0n 

En su casa había amor, armo. 
nía y pobreza, tres cosas gratas 
al Señor, ¿por qué razón había 
que temer al destino? No estaba 
mal que los vecinos hicieran el 
comentario, tal vez en algo les 
sirviese el ejemplo, y el ¿espec- 
táculo de la felicidad labrase la 
de ellos. Cuando así se hablaba, 


| 


Maui, 
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PREMIAN; 


—Ahora tendremos 


con qué 
comprar pólvora y municiones, 
— decía a su perro — y hasta que 
el “obos” vuelva del Pechora, pre- 
pararemos algo para adquirir ví- 
Veres. Lo principal ex cor==quir 
cuanta más sal. Si la tuviéramos 


e ficiente cantidad, no habría 
e mundo nadie más rico que 
nosotros. 

La sal constituía la continua 


preocupación de Alexis. Sacaba 


poco provecho de eu pesca, por= ' 


su madre, con ges- 
to bondadoso, so- 
lía decir: que así A 
sea. 

Estos recuerdos estaban vivos 
en el eorazón de Carlitos, Estos 
y muchos otros, que antes fueron 


razón de alegría y ahora en cam. = 


bio eran motiyo de tristeza, 

Las canciones matinales con 
las que su: padre le anunciaba la 
salida del sol, la risa sonora que 

oblaba y daba alegría a todos 

os rincones del hogar; los pa, 
seos del domingo a lo largo de 
los muelles, las meriendas en el 
campo que tanto lo entusiasma- 
ban y aquellas visitas que hacían 
de tarde en tarde a don José, 
el guardavías que tenía su casi. 
ta tan verde y fragante de enre. 
daderas, ¡Las visitas a don José 
no las podría olvidar nunca, aun. 

estuviese muriendo de vie. 
ecito! 

Era en la mañana de algún 
domingo, pero esos domingos 
asoleados y luminosos de la pri- 
mayera o del otoño. La voz de 
su padre sonaba más pura y más 
varonil que de costumbre, y co. 
mo sabía de antemano el gusto 
que le daría con ello, hacía alu, 
siones maliciosas a propósito de 
la soledad, al deseo de dormir 
que provoca en algunas' perso. 
nas, a la tristeza que despierta 
en otras, etc. A las primeras pa- 
labras ya sabía Carlitos que eran 
promesa de algo muy bueno, y 
corría al lado de su madre, afa- 
nosamente ocupada en las tareas 

hogar, para que sacase del 
arca su trajecito azul y su corba- 
ta a lunares, blanca y roja. Era 
la visita al guardavías la que se 
le anunciaba. 

Carlitos será hombre, corre- 
rán los y los años junto a 
él y no olvidará nunca esos pa- 
seos domingueros que tenían to- 
do el encanto y la ilusión de las 
grandes y primeras aventuras, 

Su corazón de niño extrame.- 
cíase de dicha como si se trata 
se de algún sueeso fantástico. Es 
Es, en su pequeño y a la vez 

tado mundo interior las co. 


E 


y a venderlo por 
rato, Pero la sal 


mi 
questa mucho 
en el Norte y el viejo no tenía 


ilidad de hacer grandes pro- 
visiones de ella. 

A medida que avanzaba el Ín- 
vierno, la impaciencia del ancia- 
no crecía, pues ya carecía de pan 
y se alimentaba con pescado seco. 

El “obos” llegó de un modo 
completamente inesperado. De 
noche, mientras Alexis dormía, 
resonó el chirrido de los carros 
y se oyó el grito: 

—¡Ea, abuelo! ¿Vives aún? 
Atlende a los huéspedes. Hace 
mucho que no nos hemos visto. 

Lo que más asombró al ancia- 
no fué el hecho de que la llega- 
da del “obos” pasara inadvertida 
para Musgarko, Generalmente el 

erro sentía la aproximación de 

Os carros cuando estos se en- 
contraban aún a dos kilómetros 
de distancia. 

—Musgarko, — exclamó Ale- 
xis en el colmo del asombro. — 
¿Qué te pasa? ¿No te diste cuen- 
ta de la llegada del “obos”? 

El perro, que estaba acostado 
debajo del banco, salió con aire 
avergonzado, lamió la mano de 
su patrón y volvió a deslizarse a 
su escondite, 

—Eres muy viejo ya — pronun- 
ció, Alexis con tono triste. 

Eh. “obos” estaba formado por 
cincuenta * carros, cargados de 

al Y aparejos de pesca, con 
destino a lás poblaciones situa- 
das aca orilla del Pechora, En 
al bosque, cuátodiado por Alexis, 
hizo alto para dar descanso a los 
hombres y a-los caballos. Los ca» 


“Será maquinista y morirá 


sas más simples tomaban con- 
tornos maravillosos. Salir de la 
ciudad, mejor dicho, alejarse del 
radio poblado, significaba para 
él la conquista de un mundo nue- 
vo, que era todo en su imagina- 


ción y en sus deslumbrados ojos | 


de niño. 

Don José cuidaba su puesto de 
guardavías, celosamente, desde 
hacía más de veinte años. 

Su casilla de madera, en extre, 
mo reducida, sólo permita sitio 
para la cama, un baúl, la mesa 
de pino y una silla de junco. 
Era tan eñitaxque Carlitos 
le había sido decir a su padre 
graciosamente, que cuando el 
sol entraba por ella don José sa—. 
lía, no había espacio para ambos. 

Con todo, el sol la inundaba 
siempre, -colándose por-la es- 
tre ventanita, tan alegre con 


“su marco verde, y por la puerta 


abierta como un pecho hospita. 
lario, 

Pero no era la pequeña habi- 
tación ni su ventana verde lo 
que más seducía al niño. La se- 
rie de sensaciones e impresiones 
que enajenaban su ánimo co. 
'menzaban desde el trayecto, Car. 
litos no vivía precisamente en el 
centro de la ciudad, tampoco en 
las afueras; su casa se hallaba 
situada en un barrio intermedio, 
todo de obreros, muy poblado y 
de edificación compacta, Para 
llegar al paso a nivel era necesa- 
rio atravesar el suburbio, menos 


LAS DIVERTIDAS AVENTURAS DE “TROMPETA” 


rreros se acostaron en seguida y 
no tardaron en 
damente dormid: 
el jofo del “ 
hacía su 


—¿No tienes 
aquí, abuelo? 

—¿De qué voy a tener misdo? 
Estoy acostumbrado a vivir en 
el bosque; y además, tengo un 
perro que me Race compañía. En 
invierno nos acosan los lobos, pe- 
ro Musgarko me advierte cuan- 
do se acercan. Es un perro su- 
mamente inteligente: es como un 
hombre, sólo que le falta la pa- 
labra. Yo siempre converso con 
él, ge lo contrario casi podría 
olvidarme de hablar. 

—Hará cosh de diez años, se- 
guía yo la pista de los ciervos» 
ayudado. por_un perro que trajo 
de mi: aldea. Caminábamos . los 
dos por el bosque, cuando de re- 
pente, di tre los matorrales, 
saltó a mi encuentro Musgarko, 
lo cual me extrañó mucho, pues 
los perros de estas regiones no 
acostumbran a demostrar afecto 
a Un hombre desconocido, y me 
dí cuenta de que se trataba de 
algo anormal. Resolví seguir al 
animal, que me miraba con una 
expresión inteligente en los ojoa; 
me condujo a una choza, donde 
yacía un hombre enfermo, Al ver- 
me demostró alegría, pero no pu- 
diendo ya hablar, trató de ex- 
plicarme por las señas. Pronto 
murió el pobre y lo enterré en la 
nieve. El perro quedó para mí y 


de vivir 


miedo 


+ lo dí el nombre de Musgarko, por 


el río en cuya orilla murió su amo. 
muy inteligente: ¿crees que 
no comprende que ahora habla= 


también heroicamente”... 


denso, y una zona de la ciudad 
que iba despoblándose paulati- 
namente hasta anunciar el cam- 
po. Luego la caseta del guarda. 
vías, y más lejos el horizonte y 
las líneas de los rieles lanzán- 
dose en su busca, 

El camino se hacía cada vez 
más interesante; al comienzo las 
calles familiares del barrio no 
decían nada nuevo a su corazón, 
pero a medida que avanzaban el 
encanto de lo que no es habitual 
iba apoderándose de su ánimo y 
miraba con cierta ternura las po- 
bres casitas del arrabal, algunas 
tan sucias y miserables que ¡era 
Necesario apartar de ellas la vis. 
ta. Ya en las afueras de la ciu. 
dad, volvía su rostro y la divisa. 
ba inmensa y como envuelta en 


. una niebla opaca; entonces Car- 


litos pensaba que las chimeneas 
que se erguían como mástiles y 
que gozaban también su descan- 
CN del domingo, ennegrecían el 
ciélo azul entristeciéndolo, y pa- 
ra compensarse miraba con ojos 
ávidos la vasta losa azul, fan 
límpida en la fresca' y clara ma- 
ñana. 

Felices con sus pensamientos 
y tomados de la mano llegaban 
2 su destino, Don José los divisa- 
ba desde lejos, tal vez los dela. 
tase la visera del gorro de su 
padre, brillando al sol. ¡La gorra 
de su padre! Estaba tan OrgU. 
loso de ella que trabajo le cos. 
taba el quitársela, y no por mala 


El Perro Cara Dura 


PREMLANI 


mos de él? Todo lo entiende per» 
fectamente. 

—¿Y por qué está acurrucado 
debajo del banco? 

—Tiene vergiienza por no ha- 
ber advertido la llegada del 
“obos”. Dos veces me salvó de las 
garras de los 0505. 

Alexis, muy contento de tener 
por fin un interlocutor, le rela- 
taba las incidencias de su vida 
solitaria, 

»—En primavera, amigo, es una 


educación seguramente, sino por 
amor, amor a su visera de e 
rol reluciente y a las letras bor- 
das en oro que pregonaban 
su puesto en el ferrocarril, por. 
que su padre — es necesario sa. 
berio — fué durante quince años 
maquinista de la línea central. 
Cuando Carlitos recuerda la 
casita del guardavías, piensa in- 
variablemente en la enredadera 
de campanillas, cuyas flores vio- 
ladas, que duermen en la noche, 
se abrían a su llegada en saludo 
de vienvenida, Recuerda también 
la huertecita que proveía de ver. 
duras a su dueño y el alboroto 
de las gallinas que escarbaban 
la tierra sin descanso, junto a 
sus pies. Recuerda también el 
trabajo sistemático de don José: 
bajar la señal primero, luego la 
barrera y, por último, cuando el 
tren se anunciaba con largo y 
estridente silbato, sacudir la ban. 
derilla de paso libre, | 
Sabía por su padre 'cuál era la 
responsabilidad del guardavías, 
sabía que el menor descuido po. 
día ocasionar una catástrole, y 
por esa razón la figura del viejo 
amigo se agrandaba ante sus 
ojos. E 
¿Cuántos días vivió y gozó 
Carlitos esos paseos? No puede 
precisar cuántos, sólo sabe que 
fueron muchos y muy felices... 


Ahora inicia un largo viaje en 
ferrocarril, en el que había su. 
bido su padre tantas veces. Su 
tío Ramón lo lleva consigo para 
prepararlo a vivir. Ingresará en 
un colegio y más adelante lo ten- 
drá cerca suyo en su comercio, 
Su madre ha ido a vivir con sus 
padres al campo, lleya a su hijita 
pequeña y espera de Carlitos 
muchas cosas buenas. Es muy 
pobre Y no podría edutarlo, por 
eso sacrifica su cariño y el deseo 
de tenerlo también junto a ella, 

Carlitos se hará hombre y ten. 
drá, como su padre tuvo, el co. 
razón bondadoso y alegre. 

Ahora lleya una gran tristeza 
resostada en el pecho, y todos 
los recuerdos se le vuelven me. 
lancólicos, Piensa en aquel re- 1 


fiesta para mhver llegar las ban» 
dadas de a; Si ec en qué 
cantidad vienen!... Parecen nu> 
bes; hay de todo: patos y gansos 
silvestres, gaviotas, chochas, co- 
limbos... No hay mejor animal 
en el mundo que el ave de paso. 


Vuelan miles y miles de kilóme. 

tros, vienen cansadas y se ponen 
contentas al ver estos lugares. 
Pero a penas descansan uno o des 
días y se ponen a-.hacer los 
nidos. Si vieras cómo los cons» 


uinista dela linea Central 


(Mhneta Dallndra 
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celo y aquel temor que atribula. 
ba a su madre cuando nombra. 
ban su felicidad, y muy confusa. 
mente siente y comprende qué 
secreto instinto le hacía presen- 
tir su desgracia. 

Piensa en su hermanita peque- 
ña, en su maestra, en Ricardo, 
su compañero de banco, y hasta 
aspira con fuerza el perfume de 
los claveles y jazmines del pa. 
tio. / 

Por la ventanilla del tren se 
cuela el aire puro del campo, en 


los hilos del telégrafo se balan- .| 


cean los pájaros libres, y las 
margaritas silvestres oscilan en 
la brisa de la mañana. El tren 
corre y corre hacia su destino. 
Carlitos empieza recién a pensar 
en el suyo, muy vagamente, eso 
sí, con su visión de niño algo 
urada en la adversidad, 

Observa al tío Ramón que dor- 
mita tranquilamente, balancean. 
do su cabeza con rítmico vaivén, 
Es un comerciante honrado y de 
posición, ha de Jabrarle sin du- 
da un porvenir, Carlitos mira con 
simpatía a ese hermano de su 
padre, y se promete ser bueno 
con él y agradecido. Cursado el 
sexto grado lo ayudaría de bue- 
na gana en sus tareas, 

De golpe, el silbato desgarran- 


“te de la máquina lo desvía de 


sus pensamientos, es un paso a 
nivel, el convoy sigue su carrera 
vertiginosa, pero Carlitos ha vis- 
to rápidamente, la casilla del 
guardavías, Como una ráfaga de 
viento, el recuerdo de don José 
le golpea en el rostro. Las an. 
tiguas visitas matinales que hi 
ciera con su padre. Aquella yise- 
ra reluciente que los anunciaba 
de lejos, Un cariño orgulloso y 
profundo le enciende el corazón. 
Carlitos no .será comerciante. 
Carlitos será maquinista como su 
padre, y lucirá orgulloso como 
él, la gorra con letras doradas y 
visera de charo], La que fué con. 
feccionada expresamente para 
los días festivos. 

Carlitos será maquinista, y 
morirá también heroicamente, si 
es necesario, en el cumplimiento 
de su deber, 


“En su casa había amor, armonía y pobreza". 


por George St 


uddy 
p 


Abril 11 de 


“Te has vuelto viejo, Musgarko — dijo el an ciano” 


' se puso en camino. 


¡ ven le trajo un regalo. 


o QDQ€LñL 


truyen; mejor que un hombre, 
Más tar las ar 4) c0n sus 
crías van a nadar en el río; qué 
cuadro más hermoso y alegre... 
En otoño se juntan en bandadas 
para emprender el regreso, Se 
Preparan como hombres: conver= 
san a su modo, vuelan de un: la» 
do a otro con aire preocupado, 
dan consejos a los más jóvenes. 
Al rayar ej alba so ponen en ca- 
ino: el caudillo iela np A 
gunas aves queda 1 son 
las más débiles. De Don 
y las mato por consideración, 
Porque han de porecer de todos 
modos... Lo único que me falta, 
amigo, es un gallo, Las noches 
invernales son muy largas aquí 
y el gallo me diría la hora. - 
—A la vuelta he de traerte uno, 
abuelo, y de los m; gritones. 
—¡Oh, hijo mío, qué placer me 
Proporcionarías con ello! 
A la mañana siguiente el jo- 
ven dejó a Alexis pólvora, hari- 
na, sal y una camisa, y el “obos” 


A la vuelta del: Pechora el jo- 


—Aquí tienes tu reloj, abuelo, 
— dijo con tono jovial, entregán- 
dole un gallo... 

—¡Oh,. querido, cuánto: te lo 
agradezco! + 

Cuando el “obos” 
nuevo, quedaban t 
baña. El viejo se de 
aspecto arrogante y la voz pode- 
rosa de su gallo. Todas las maña- 


partió de 


has conversaba con él, mientras 


que Musgarko 
atento, 


los — escuchaba 


—¿ Tienes envidia, viejo? — de= 


cía Alexis con tono burlón. Todo. 


tu arte consiste en ladrar y no 
sabes cantar como el gallo. 

A-los pocos días el anciano no» 
tó que el perro estaba cabizbajo 
y parecía indispuesto. Se pasaba 
los días acostado debajo del ban= 
co con la cabeza entre las patas 
delanteras y pestañeando con aire 
triste. Alexis se inguietó múcho 
presintiendo una gran desgracia, 

—Muscarko, querido, ¿qué te 
pasa? — dijo con tono cariñoso. 
—¿Te duele algo? 

El perro se arrastró meneando 
débilmente el rabo hacia s 
lo lamiá la mano y aulló 
samente, mi 


El viento helado récorre el bos- 
que rugiendo cómo 'un lobo ham- 
briento y enterrando la -cabaña 
de Alexis bajo montañas de nie- 
vo, Hace quínce días que el an- 
ciano no sale u casucha qui- 
dando al perro enfermo que 
acostado y respirando con 
cultad. z 

—Querido mío — lora el vie- 
jo —-¿Qué es lo que te duele? 

Musgarko no .le contesta nada 
presintiendo-su fin. > 

Alexis solloza desesperado sin 
poder ayudarle abrumado por el 
poso de la desgracia... Con Mus- 
garko desaparecía “su última es- 
poranza y no lo quedaba m 
la muerte, pues sus pro 
de pan apenas si 
hasta la mitad del invil 
el perro le sería imposi 
para procurarse alimentos. En 
varias ocasiones Musgarko salvó 


la vida. de su amo arriesgando la 
suya en los encuentros con las 
fieras... 


días murió Mus- 
noche de frio in- 

dormitaba; de 
imentó un dolor pun- 
corazón. El anciano 
$ sobresaltado, engen- 
tilla y so acercó al pe- 
ola muerto, Alexis so 


sintió 'allecor, pues esto signi- 
ficaba su propia muerte 'inmi- 
nente. 


—Musgarko, Musgarko — re- 
potía el desdichado anciano con 
¡cortada por sollozos — 
¿Qué haré sin ti? 
Para que los lob 


no pudieran 
del perro, 
lespensa. 
tres días cavó la tierra 
asta que nor fin hizo una 
en la que colocá a su fiel 
amigo llorando a lágrima viva. 

El o quedó solo con el ga- 
llo pensando continuamente en 
M y lamentando su muor- 
sentía muy solo, puea no 
son quien conversar. Todo 
le parecía odioso en su cabaña y 
por, fin tomó la resolución de 
abandonarla y de volver a su 
pueblo natal. Preparó provisi z 
Para unos cinco días, se despidió 
de la tumba de Musgarko y se 
uso en camino llevándose el ga- 
lo en una ossta, El viaje resultó 
sumamente difícil para ol ancia- 
no y a loa veinte kilómetros so 
sintió extenuado y tuvo que ha- 
cer alto. Excavó en la nieve un 
agujero profundo, lo llenó de pi- 
fas secas, encendió la hoguera, 
comió un pedazo de pan y se 
acostó poniendo a au laro la e 
$ son el gall», Rondido 
vi 


ro a oesar de los rz08 que 
hacía no pudo moverss ni abrir 
los oj El frio lo pavalizaba, 
Do repente a los olcon de Alexia 
Megó el ladrido coneoldor 
jarecía como si ceroa da él, d 
Bajo de la tierra, ladrara Mu 
garko. S] es él... Se acerca mi 


Y UN estana de viento halado 
tremeció los pinos y los copos 
leve caveren «de sus ramas 
sobre el cadáver de Alexis, 

Al amanecer no auedó mí ras- 
tro de au cuerpa, 


Y 
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¡LAUCHAIRATONES| ; 
_¡OH,RATONES 


POR FORTUMA, LA 
CANTANTE. SE DES" 
MAYO - OLDO SER 
LEVANTADA... 
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